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A D V E R T E N C IA S .

Este periódico se publicará el 10 de cada mes, se dis
tribuye gratis especialmente a nuestra clientela, y se en­
viará gratis a quien lo solicite.

Escuela Correccional

En el número de Septiembre dijimos que 
nuestros próximos editoriales serían “ Escuela 
Correccional”  y “ Los Millones de la Posteri­
dad”  pero por nna distracción publicamos en 
Octubre “ Los Millones de la Posteridad” en 
vez de “ Escuela Correccional”  distracción que 
nos ha proporcionado la oportunidad de leer 
lo que al respecto dicen La Estrella de Pana­
má del 25 de Octubre, y el corresponsal del
Diario en Colón, en el Diaiio del 27, artículos
que nos permitimos reproducir para darle 
más valor a nuestras palabras.

En la conciencia de todos está la necesi­
dad de la Escuela Correccional pues la pers­
pectiva de muchos de esos muchachos correc- 
cionados en la Escuela del Crimen como al­
guien ha llamado a las celdas del Cuartel de 
Policía no es otra que la del malhechor que 
asalte un hogar puñal en mano, etc.

Es un problema que debiera estar resuel­
to. Desde cualquier punto de vista que con­
sideremos este asunto tenemos que convenir 
que “ juntos, en un solo grito clamemos por la 
apertura de una Escuela Correccional que lle­
ne todas las exigencias de su objeto” . Al­
guien dijo en el Diario que nos preocupába­
mos por traer emigrantes y que no veíamos la 
cantidad de niños que morían por las pésimas 
condiciones sanitarias en que se encuentran 
casi todas las poblaciones del interior y que 
esos niños podían con el tiempo ocupar el lu­
gar délos emigrantes que tanto anhelamos. 
¿No es verdad que lo mismo podemos decir de 
esos pobres muchachos que se convierten en 
ladrones cuando muy bien podrían ser laborio­
sos agricultores u honrados obreros de los que 
tanto necesita el país? Y  esto no es utopía; el 
Juez Sosa con la elocuencia incontrastable de 
los números nos dijo por la prensa que en tres 
meses del presente año se cometieron 24 crí­
menes menos que en igual período de 1918 y 
que la única razón de tal disminución se debía 
a las leyes que restringen la producción y 
venta del licor. Convengamos que sin dichas 
leyes la criminalidad no hubiera disminuido y 
que entonces bien podíamos decir que el go-

El importante mal social que
se propaga rápidamente

entre nosotros
t----

El robo erigido en profesión por niños de 1 0  y 1 2  a ñ o s .— Las
c a sa s  de com pra v en ia ,—Ss n ecesita una

E scu ela C orreccional de Menores

Causa dolor tener que dar a la publicidad 
hechos delictuosos de gran trascendencia, en 
los que son actores principales niños que ape­
nas frisan entre los' diez y doce años; numero­
sas veces hemos hecho hincapié eu nuestras 
columnas acercado ese problema que no es 
otra cosa que un peligro para el futuro; más 
las autoridades encargadas de velar por la se­
guridad general como por el bienestar de las 
masas que se levantan, han prestado oídos de 
mercader a nuestras palabras; aunque super­
ficialmente, hemos pedido la reapertura de la 
escuela correccional de menores, más nuestra 
petición ha pasado inadvertida.

Esta circunstancia nos obliga por una vez 
más a anotar otro hecho semejante; desde ayer 
ocupan una de las celdas de la Central de Poli­
cía varios menores y ninguno de ellos mayor1 
de doce años; todos son de la raza de color, 
visten desastrosamente, y muchos carecen de 
padres. Causa conmiseración el aspecto tris­
te que dichos menores presentan.

Todos estos chicos son unos avezados ra­
ter i líos que para llevar a cabo sus hazañas po­
nen en juego gran ingenio y rara habilidad; 
son unos aventajados discípulos del crimen. 
La audacia de los menores en referencia fue 
llevada al extremo de escoger la Zona del Ca­
nal como su campo de acción. Los vecinos de 
Balboa y Ancón diariamente venían siendo 
victimas de la sustracción de sumas de dinero, 
relojes de oro, leontinas, materiales de jardi­
nería, etc. etc., los carros automóviles que es 
costumbre dejarlos muy cerca de dueños de 
ellos, amanecían con una, dos y hasta tres 
llantas menos.

Este cáotico estado de cosas fue puesto en

bierno y también los que no son gobierno pero 
que dirigen la marcha del país por ser la cla­
se Superior, la Intelectual, serían los respon­
sables indirectos de dichos crímenes.

Ojalá que a la próxima Asamblea sea pre­
sentado por quien corresponda el proyecto de 
ley para crear la Escuela Correccional que 
tantos beneficios ha de hacerle al país.
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Surtido constantemente renovado de Medicinas de Patente, Americanas 
y Europeas, Drogas, Productos Químicos, etc., etc.

Estamos en condición ventajosa para atender a cualquier pedido 
del Interior por grande que este sea.

Consultas gratis por el Dr. Moreno Ponce de 3 a 6 p. m.
fltencióq especial eq la preparacióq de recetas.

E . 13A R  VISTA.TSTO, propietario.
, A ,.

e¡ icimiento de la Policía de la Zona y luego a 
i acción de Investigación Panameña: de ahí

las gestiones practicadas por este último 
- oartamento han hecho luz; la triste cuadri­

lla de rapazuelos que dejamos enumerados, 
&£ ovechabnn el descuido de los policías unas 
veces o la oscuridad de la noche otras, para 

balijar a cuanto bicho viviente pudieran; a 
continuación se![encaminaban a esta ciudad, 
d : ade ponían el fruto de SU LABOR en ma- 
; c¡ de los propietarios por sumas desprecia- 

s; se ha dado el caso de que un reloj de oro 
orado en $90.00 oro, fue vendido en uno de 

-.os establecimientos por la ridicula suma de. 
,50 plata.!!!

Como ya hemos dicho, la mayoría de esos 
los carecen de padres u otros parientes, y 

pe r eso hacen la vida de trashumantes, 
lando se les arresta por una falta (ana rate- 
a casi siempre), son guardados en una celda 
>r unos cuantos días, y luego echados a la 
lie. Los sistemas de corrección no les al- 
mza por este método, y muy al contrario pro- 
resan sus instintos de maldad.

Ocuparíamos mucho espacio si fuéramos a 
elatar todos los principales actos delictuosos 
jecutados por adolescentes; creemos que con 
1 que dejamos anotado, las autoridades tienen 

suficiente para estudiar el problema y proce­
der a dictar las medidas necesarias a corregir 
el mal a tiempo. Se trata de niños, de la ge- 
íeración del mañana, y por tanto del porvenir 
de la patria.

No terminaremos sin antes hacer presen­
te también la anormalidad que encarnan las 
casas de compra-venta; en estos establecimien­
tos se compran en su mayoría artículos mal 
habidos, y por ello en cierto modo ellas son un 
aliciente para el ladrón, pues allí éste puede 
cotizar los objetos que roba.

Ojalá se tengan en cuenta las anteriores 
consideraciones.— De la Estrella de Panamá.

Necesidad de una
Escuela Correcciona

Cada día se hace más patente laneceside 
de una Escuela correccional para niñov 
Siempre hemos lamentado su falta, pero aho: 
no sólo la creemos necesaria, sino absolut 
mente indispensable. A este convencimien 
hemos llegado después de presenciar en es 
ciudad un caso conmovedor que ha llenado v 
pesadumbre nuestro espíritu y nos ha hec r* 
entrar en hondas cavilaciones.

Tres muchachos, menores de trece añ< s 
de apariencia miserable, pero de semblant 
inocentes donde brillan ojos vivos, expresiv< 
delatores de precoz inteligencia, donde no 
lee un signo siquiera de propención al délit 
donde no hay solo rasgo que revele al crimin 
nato, han sido llamados a responder en juicio 
criminal por el delito de hurto. Hambriento -, 
huérfanos, dedicados a la pobre industria de 

| limpiabotas, guiados seguramente por uno i  
esos impulsos infantiles que áolo sabe repr 
mir la palabra amorosa de la madre que acó 
seja llena de unción piadosa, se introdujer n 
en la tienda de un chino y se llevaron algún- 
objetos de poco valor, entre ellos galletas v 
sardinas para satisfacer quizá un deseo har 
tiempo acariciado y que sus miserables for 
nas no les permitían realizar.

El Juez Tercero Municipal con acierto r 
comendable resolvió poner aquellos muchachos 
en talleres privados donde debían estar some­
tidos a severa disciplina, hasta que tuviera lo­
gar la audiencia pública en que se decidir ? 
definitivamente la suerte de los tres infelices*, 
desheredados inocentes de la vida. La au 
diencia tuvo lugar, y la defensa, con razones 
conmovedoras pidió al Juez un veredicto abso­
lutorio para aquellos niños que cometieron 
una travesura muy explicable en una edad en 
que la orfandad y la miseria hacen de la vf<bi- 
ma un juguete delazar y una presa probí 
del presidio. Pidió asimismo que en luga 
condenarlos a una reclusión en las cárcl 
que iban a ser para ellos escuela de con 
ción, los dejara en poder de los jefes de tí 
res dende ya estaban, desde luego que la y
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íbricánte de Aretes y Colares de Alambre de oij
UNICO FABRICANTE EN EL PAIS.

VENTAS POR MAYOR Y MENOR 
$30.00 envío una gruesa de aretes surtidos a cualquier parte del inter
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autoridad suficiente para tomar esa de- 
ción. La medida que se pretendía a- 
no podía ser más satisfactoria para 
que tenga en el corazón un resto de 
>r los niños, pero desgraciadamente los 
acostumbrados ya a la vida errante, a 
ira oportunidad se fugaron de los talle- 

1 ide el Juez mediante sentencia, había 
: , que permanecieran.
ntregados nuevamente a su vida de a- 

.> ras, quién sabe qué suerte los aguarda, 
\i:, 'n. sabe si esta misma sociedad que ahora 
ios abandona tenga que avergonzarse más tar­
ie de si indiferencia, cuando se sienta herida 
X>r Ja mano de estos que corren a la cima del 
vicio, cu ando ya no haya redención para esas 
tima ot curas que bajan a los antros de un 
presidio. Cuántos crímenes alienta en su se­
no la misma sociedad, para después maldecir­
los ciando pudo evitarlos! Es el cuadro de 
i na madre que abandona a su hija y después 
9 ' erguenza de ella y la arroja de sí porque 
a b jado a revolcarse en el lodo del lupanar.

El espíritu se subleva ante tanta injusti- 
m, la razón se oscurece y el corazón se con­
ista. Ante el cuadro de la orfandad, ante 
¡ triste porvenir del niño abandonado en el 

*oyo, la piedad posa su planta sedeña y cá- 
la en el alma que siente, en el alma que es 
paz de dejarse aromar por el amor que pre- 

a; aba el más dulce maestro de humanita­
rismo

Después de sentir mucho y de entrar en 
/ilaciones de todo género sobre la suerte 
;e esú:t reservada a la niñez desamparada, a 
niñez qué lleva en sí gérmenes de maldad y

.rime: no podemos menos que pedir de to­
es la r sma reflexión para que juntos, en

ANECDOTAS

poce
a ál-

Un campesino ya viejo, 
cuando a una ciudad llegó 
admirado se iquedó 
delante de un gran espejo.

Y  su rostro contemplando, 
dijo al punto, ¡voto al tal!
Y que cara de animal 
tiene el que me está mirando.

Un guitarrero que ha levantado ui 
el codo, está estorbando a medio mund< 
tas hora de la noche.

Se acerca un vigilante;
—Acompáñeme Ud., le dice.
—Con mucho gusto, responde el n 

trasteando la guitarra
¿Qué va Ud. a cantar?

Varios amigos hablaban de fuerza fí c? ;y 
cada uno elogia la suya.

—Yo levanto cien kilos sin esfuerce a 
guno.

—Yo derribo una puerta con solo en ym 
jarla con el hombro;

—Yo, dijo un desconocido, paro un tre 
con solo una mano.

Oiga Ud. guasón, ¿es Ud. el Padre Et m
—No, señor, soy.....maquinista.

un solo grito clamemos por la apertura d 
escuela correccional que llene todas las 
gencias de su objeto —D el Diario.

JOAQUIN SANCHEZ N.

S
•-3SH». *  t®  *Z3t

'ALERIA. LOZA. PERFUMERIA BARATA. PEINETA
Apartado N-'0¿ ?A,9Da. e 13 Este No. 3
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Luciano Sanchez N.
Oalîe 13 Este Teléfono 814 Apartado 2!9

Loza, Cristalería, Mercaderías en General

Ventas por Mayor y Menor. Visítenos antes de hacer 
mis compras Gangas: polvos de talco desde X# hasta 50 
aentevos la lata Aceite para maquinas de coser a 15, 20 

30 centavos frasco Lejia Sello Rojo, jo mejor para 
.lavar a 30 centavos lata Alcancías a 30 centavos

o cliente que nos compre mas de 50 centavos le regalarenos un bonito abanico y al que 
. compre mas de un peso un lindo espejito de bolsillo. Pronto recibiremos tarjetas 

con la distribución de las cajas de alarma de incendio, las cuales regalaremos
anuestros clientes
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i bat
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be a 

«le ê
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A N E C D O T A S
de miel.
-Ella- Si yo me muriera ¿qué me pon­
er» la tumba, Antoñito?
-El. ¿Yo? un epitafio en verso que te 
i chupar los dedos ele gusto.
-Juanito, dice el padre, ¿por qué no has 
tido con tu hermano el bollo que te com- 
Eso está muy feo en un niño. Comér- 

odo!
-Pero, papa, no me dijiste que no se de- 
acer las cosas a media?
)ou Garcilaso sorprende a un hijo suyo 
ce años con el cigarrillo en la boca.
-4Ay de tí si te vuelve a ver fumar!
—Pero......  papá tu también......
—¿Quién, yo? ¿tu me has visto fumar a 
lando tenía tu edad?

TIENDA DE JUGETES

DE

cu

m

P E N S A M I E N T O S
—Suprimid a Dios y se habrá hecho la no- 
i el alma humana. Lamartine.
-N o será grande quien no tuviere grande 
ancía. Nieremberg,
—Haz bien a tus amigos para ganarte me­
tí aprecio; hazlo también a tus enemigos.

que al fin se hagan amigos tuyos, 
oulo.

Octavio A. de Ycaza
ESQUINA CALLE da COLON y 13 E S TE

Gran surtido de Juguetes, orno espe­

cialidad un gran surtido de juguetes 

de madera fabricados en el pais, ultima 

novedad •

Precios Populares
Tip. HENRY

© BIBLIOTECA NACIONAL ERNESTO J, CASTILLERO R.




